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«Se procedió entonces al nombramiento del rey de los moriscos: Luis
Asquer del pueblo de Alaquàs fue el elegido...»

Este párrafo de La mano de Fátima de Ildefonso Falcones fue la primera noti-
cia que tuve respecto de la participación de un alaquasero en el último inten-
to de rebelión de los moriscos del Reino de Valencia antes de su expulsión.
Era una apacible tarde de lectura en Mora de Rubielos...

No fue hasta el día de la presentación de la edición de Quaderns
d’Investigació d’Alaquàs de 2009, cuando animado por Enric Juan, después
de contarle lo que había leído, me atreví a ponerme manos a la obra para
sacar adelante esta colaboración con el fin de tratar de esclarecer los interro-
gantes surgidos ese verano.

A lo largo de la búsqueda de datos que arrojaran algo de luz a este suceso de
principios del siglo XVII me encontré con varios autores que lograron facilitar-
me un sucinto desarrollo de los acontecimientos que a continuación, con
toda humildad y atrevimiento, os expongo.

Parece ser cierta la esperanza manifestada por los moriscos de que si conse-
guían un levantamiento general, desde la ciudad de Argel vendrían fuerzas de
apoyo para reconquistar de nuevo España. De ahí que, cuando en el año 1601
Felipe III decide atacar la citada ciudad, la desazón se apodera de la comuni-
dad morisca y no es hasta el mes de septiembre de ese año cuando conoce
el fracaso de la operación y la derrota de la armada española -gracias parecer
ser al aviso que desde la Península enviaron los moriscos- cuando recupera-
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ron de nuevo la confianza en conseguir que un nuevo rey musulmán les per-
mitiera vivir en su religión y costumbres. 

La determinación de convencer a la Corona de la necesidad de expulsar a los
moriscos del Reino por parte de los Arzobispos de Valencia, Juan de Ribera,
y Toledo, Bernardino de Sandoval y Rojas, sobrino este último del duque de
Lerma, agravó las penosas condiciones de vida de esos moriscos durante los
últimos años de su estancia en España.

Fue tal la severidad del Santo Oficio de Valencia, que en las Cortes que cele-
bró el Rey Felipe III en esta ciudad, en 1604, se ordenó al citado tribunal que
moderara el rigor de los castigos, trasladando la orden a todos los prelados.1

Durante estos momentos, parece ser que el temido levantamiento de los
moriscos valencianos no se debía a su ánimo guerrero y deseos de recon-
quista sino más bien la razón era la desesperación ante la pérdida de dere-
chos justamente adquiridos, fueros y privilegios que habían disfrutado y que
ahora eran sistemáticamente incumplidos. Con anterioridad, las rebeliones
en las Alpujarras, en Sierra Bermeja y en la Serranía de Ronda, ya habían sur-
gido por motivos similares, concretamente por el incumplimiento de la
solemne capitulación entre Boabdil y los Reyes Católicos.2

Por otra parte, los moriscos ya habían sido desarmados años antes en cum-
plimiento de las instrucciones cursadas a los señores de los lugares y villas.
En el caso de Alaquàs se tiene constancia de que se llevó a cabo siendo
señor del lugar D. Gaspar Aguilar el año 1563; en este momento, el comisio-
nado D. Francisco Aguilar requisó las armas de los cristianos nuevos que
encontró en sus 35 casas.3

Independientemente de la certeza de que estos hechos se produjeron, es
muy probable que fueran exagerados por aquellos que tenían en mente la
expulsión y el posible beneficio económico que pudiera producir la confisca-
ción de todas las posesiones de los desterrados.
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El antiguo pueblo dominador hacía tiempo que había pasado a ser vasallo y
sus miembros se dedicaban al desarrollo de diferentes industrias, algunas de
las cuales han dejado huella hasta nuestros días en Alaquàs y en toda nues-
tra comarca; es evidente que nos referimos a la producción de cerámica de
barro y de azulejos vidriados. Su deseo, como el de los cristianos con los que
convivían, era prosperar y acumular riquezas.

En este contexto se producen los hechos que voy a contar y que me han lle-
vado a adentrarme en la historia de Alaquàs durante el siglo XVII.

Las aljamas del Reino de Valencia habían elegido para preparar el levanta-
miento a cinco diputados: Pedro Cortés, de Alaquàs; Alonso Albaya, de la Vall
de Segó -actual Camp de Morvedre-; Joaquim Malchic, de Bechi; Juan Barri,
de Segorbe y Lamberto de Alaquàs, llamado también Miguel Alamín. A éstos
se unió Martín de Iriondo, natural de Saint Jean de Pied du Port, y que vivía
en Alaquàs en una casa que pertenecía a Juan Carroz.4

Luis Pardo de la Casta y Vilanova, primer conde de Alaquàs, tenía como sir-
vientes a dos navarros, cuyos hijos, uno de ellos llamado Hernando de
Echarrin, puso en contacto a Miguel Lamberto Alamín, un morisco de
Alaquàs que se decía amigo de los franceses, con Paschal Saint Estève un
confidente enviado por Jacques Nompar de Caumont, duc de le Force y
mariscal de Francia, para conocer los movimientos de las galeras españolas
por el Mediterráneo.5

Este personaje nacido en Saint Jean de Pied du Port, a escasos 50 kilóme-
tros de Bayonne, había sido espía al servicio de España hasta 1599, momen-
to en que se pasó a los franceses al parecer por el poco “reconocimiento” a
su labor por parte de la Corte española.

Miguel Lamberto Alamín en el momento de los hechos era el Jurado de los
moriscos de Alaquàs, según narra Escolano en su Década:

«…Pascual se quexo mucho del, que no hubiesse cumplido la palabra de
yr con algunos de su secta y voluntad, a verle con el Rey de Francia: y el
Morisco se escuso diziendo, que era Jurado de los Moriscos de Alaquaz
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5 ESCOLANO, Década Segunda. Cap. XXXXII. p. 1812 y siguientes.



aquel año, y que no podia dexar el oficio ni el lugar hasta Pasqua del
Espiritu Santo en que acabaua...»6

En la entrevista mantenida, Alamín le plantea la situación en que se encuen-
tran los moriscos en España, las conversiones forzadas y la enorme presión
ejercida por parte de la Iglesia a la Corte para su expulsión...Le comenta que
para evitarlo los moriscos están planeando una rebelión de todos ellos en
Valencia y Aragón.

Ante esta situación ofrecen la posibilidad de dar el Reino de España a Francia
-a cuyo rey dicen respetar y admirar- con la ayuda de doscientos mil moris-
cos dispuestos a batallar y terminar con la situación de subyugación que sufre
su pueblo. Un pueblo convertido a la fuerza al cristianismo pero musulmán de
corazón.7

Si bien habían sido varias las conspiraciones de los moriscos contra la Corte
española, es en este momento cuando empieza a fraguarse la fallida rebelión
de los moriscos que debió tener lugar el Jueves Santo de 1605 y que será
debidamente desorbitada por los partidarios de proceder a la expulsión y
favorecer así sus propios intereses. 

Ahora, los moriscos de Valencia y Aragón plantean al rey de Francia, Enrique
IV, la posibilidad de que les apoye en una rebelión contra Felipe III. Hamete
Mushrif, de Segorbe, firma la Memoria dirigida a Enrique IV en la que le soli-
cita ayuda y ofrece las fuerzas rebeldes moriscas para poder salir de la tiranía
española (véase en el anexo la reproducción de las Memoires authentiques
del duc de le Force).

Al tiempo que se iban produciendo los encuentros, Saint Estève había contac-
tado con el agente del Reino de Inglaterra, Thomas Olivier Brachan, informán-
dole de lo acontecido en Valencia e intentando sacar provecho propio; esto sí,
sin informarle de que ya lo había puesto en conocimiento del rey francés.8

El agente inglés informó al Consejo de Estado de su país – que llevaba casi
20 años en guerra con España- de la oportunidad de apoyar la rebelión. Éstos
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p. 94v. Biblioteca Valenciana Digital.
8 ESCOLANO, Década Segunda, Cap. XXXXII, p. 1814.



le ordenaron continuar con las pesquisas con su amigo Saint Estève y llevar-
lo a Inglaterra para tener conocimiento directo.

Enrique IV, desconfiando de la verdadera voluntad de los moriscos, ordenó al
duc de le Force que enviara a España a alguien de su entera confianza y con
experiencia para valorar los acontecimientos y conocer si otros gobiernos
extranjeros estaban implicados. Así se lo hizo saber en la carta que le escri-
bió el 6 de Septiembre de 1602.9

La persona elegida para cumplir la misión fue M. de Panissaut que entró en
España acompañado por Saint Estève un día del mes de noviembre de 1603.
Ambos, disfrazados de mercaderes, visitaron todo el Reino de Valencia y dife-
rentes lugares del Reino de Aragón y durante las semanas siguientes se
entrevistaron con muchos moriscos.

Llegaron a Valencia en el momento en que Don Juan Alfonso Pimentel y de
Herrera, conde de Benavente, dejaba su cargo de virrey y le sucedía en el
mismo cargo D. Juan de Ribera, que se convertía de esta manera en la máxi-
ma autoridad religiosa y civil y el más firme abogado, junto a Jaume Bleda,
ante el Rey, para proceder a la expulsión de los moriscos del Reino.

Panissaut y Saint Estève buscaron a Miguel Alamín, que llegó acompañado
de Pedro Cortés, los dos de la villa de Alaquàs, quienes en esta segunda
entrevista plantearon la supremacía de los moriscos sobre los cristianos en
el Reino de Valencia y llegaron a afirmar que con la ayuda de los franceses y
la utilización de los puertos de Denia, Cullera, Peñíscola y otros, asegurarían
la entrada de soldados, vituallas y municiones. Así mismo les indicaron la
voluntad de explicarle personalmente al rey Enrique IV el plan de la rebelión
quedando en continuar informándose mutuamente de las novedades que se
produjeran.10

Saint Estève con la nueva información recibida contactó de nuevo con
Thomas Olivier poniéndole al corriente de las intenciones últimas de los
moriscos; ambos partieron rápidamente hacia Inglaterra en el momento en
que había fallecido la reina Isabel y no había tomado posesión el nuevo rey.
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Allí los recibió un enviado del Consejo de Estado llamado Thomas Honiman
que tras oírles sugirió a Saint Estève que le informara por escrito y que las
decisiones se le harían llegar a través de Thomas Olivier.11

Tras recopilar los datos necesarios para su informe, Panisault había regresa-
do a Francia en los meses de marzo o abril de 1603, dejando abierta la rela-
ción con Miguel Alamín, de Alaquàs, el cual se comprometió a recabar infor-
mación sobre el estado de las cosas en aquel momento, retrasando cualquier
decisión hasta tener toda la información.

Vista la última indagación de Panissau, el duc de le Force por orden del rey
Enrique IV, instó a que localizaran a Miguel Alamín y lo llevaran a su presen-
cia para oír de viva voz aquello que le relataban sus enviados. 

El rey de España, Felipe III, posiblemente avisado por los ingleses, descubrió
el motivo del viaje a España de Panisault, agente del duc de le Force, para
entrevistarse con los moriscos de Valencia. El rey Enrique IV, se lo hizo saber
al propio duc de le Force en la carta que le envía el 27 de julio de 1603.12

A principios del año 1604, Saint Estève, viaja de nuevo a Valencia y se lleva
consigo a Francia a dos representantes de los moriscos. Uno de ellos, Pedro
Cortés, de Alaquàs, enferma en Teruel; el otro, Miguel Alamín, también de
Alaquàs, llega a Pau en el mes de julio; allí es interrogado por el duc de le
Force. No volverán a entrevistarse hasta octubre, pasados más de dos
meses, debido a las reticencias del duque a los ofrecimientos de Miguel
Alamín y posiblemente a la información que tenía de los ingleses, pues el duc
de le Force, pretendía que la invasión pudiera producirse desde los dos rei-
nos: Inglaterra invadiría el país por el puerto de La Coruña y los franceses
entrarían por los Pirineos.13

La desconfianza de ambas partes lleva a que, al final, el plan de ayuda a los
moriscos es paralizado y Saint Estève y Alamín regresan a Valencia.

11 ESCOLANO, Década Segunda, Cap. XXXXII. p. 1815.
12 CAUMONT LA FORCE, Jacques Nompar de, Mémoires Authéntiques de Duc de La Force, Tomo I. p. 365 y 366.
13 ESCOLANO, Década Segunda, Cap. XXXXII. p. 1816. DÁNVILA Y COLLADO, Manuel, La Expulsión de los Moriscos
Españoles-Conferéncias. p. 261. «Carta descifrada de D. Juan de Vivas a su Magd. Fechada en Génova a 26 de
Noviembre de 1602». “Los años pasados di cuenta a V Md. como algunos moriscos del Reyno de Valencia vinie-
ron a Francia…” CAUMONT LA FORCE, Jacques Nompar de, Mémoires Authéntiques de Duc de La Force, Tomo I.
«Carta de La Force a Henri IV, de 22 de Julio de 1602», p. 375 a 377. 
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En diciembre de 1604 Olivier y Saint Estève vuelven a verse y deciden tras-
ladarse a Valencia de nuevo para informar a Miguel Alamín de la disposición
inglesa a ayudarles con los rebeldes de Flandes ya que directamente no pue-
den hacerlo pues acababan de firmar la paz con España (gracias a los buenos
oficios diplomáticos de D. Juan Fernández de Velasco y Tovar). Alamín recha-
zó el ofrecimiento y les dijo que esperarían mejor ocasión.14

Entre la Navidad de 1604 y las primeras semanas de 1605 se convoca en
Toga -población junto al río Mijares, situada entre Espadilla y Torrechiva- a los
síndicos de todas las aljamas del Reino de Valencia. Acudieron a aquella
asamblea sesenta y seis síndicos, todos alfaquíes; además, también fueron
invitados doce turcos de Argel, llevados por Lorenzo Bennaxer, yerno de
Malchic de Bechí, para que les ayudaran en el levantamiento.15

Aquí fue elegido el último rey de los moriscos antes de la expulsión, y según
todos los autores consultados se trata del mismo personaje, Luis Asquer, al
que todos atribuyen una edad muy avanzada, noventa y tantos años, y que era
alamín, es decir, una persona con autoridad. Pero en lo que no están de acuer-
do los autores es en su procedencia:

Damián Fonseca en su Iusta expulsión de los moriscos de España, de
1612, nos dice que era muy rico y vasallo del duque del Infantado.

Jaume Bleda en sus Crónicas de los Moros, de 1618, dice que era natu-
ral de Alazquer, una aldea de Alberic y que, debido a su edad avanzada,
sus sobrinos Jaime y Francisco Saba, también de Alberic, reinarían por él
en la rebelión.

Albert de Circout en su Histoire des Mores Mudejars et des Morisques de
1846, bebiendo probablemente de las fuentes de Jaume Bleda, apuesta
literalmente por la misma tesis. 

Henry Charles Lea, en The Moriscos of Spain thier conversion and expul-
sion, de 1901, a pesar de las referencias a Jaume Bleda indica que el ele-
gido es Luis Asquer de Alaquàs.

14 ESCOLANO, Década Segunda, Cap. XXXXII, p. 1816, GUADALAJARA Y XANVIERRE, Marcos, Memorable expulsión…
p. 95v. Biblioteca Valenciana Digital.
15 BLEDA, Jaume, Crónica de los Moros..., p . 926. DE CIRCOUT, Albert, Histoire des Mores Mudejars et des
Morisques, p. 178. CHARLES LEA, Henry, The Moriscos of Spain Thier conversion and expulsion, p. 287. PATRICK

HARVEY, Leonard, Muslims in Spain, p. 347.



Leonard Patrick Harrvey en su libro Muslims in Spain, de 2005, le da el
apelativo de “al-‘askar” - el soldado- a Luis Asquer.

La muerte de la reina Isabel I de Inglaterra y la nueva política menos belige-
rante de su sucesor, Jacobo I, habían llevado a la firma del Tratado de Londres
entre los dos países, poniendo fin a 20 años de guerra. Los franceses ente-
rados de la nueva situación desisten en el apoyo que les habían solicitado los
moriscos.

En ese contexto y a pesar de las labores de espionaje de Thomas Olivier, éste
recibe la orden de entregar al duque de Lerma toda la información que ha ido
recogiendo de Paschal Saint Estèv. Informado el rey Felipe III, envía a
Valencia al conde de Gelves, Jorge Alberto de Portugal y Melo, y comienza la
búsqueda, arresto, procesamiento y condena de los conspiradores. En este
particular, Bleda hace mención a que los ingleses son los que informan al rey,
aunque él también se atribuye la denuncia.16

Reproduzco a continuación la sentencia publicada el 23 de junio de 1605 en
la que se condena a los rebeldes. He tomado la referencia de la Crónica de
los Moros de Jayme Bleda.17

«Atendido, que Pascual de Sant esteban, y Martin de Iriondo naturales de
la villa de San Iuá del pie del Puerto de la baxa Navarra, Pedro de San Iuá
natural de la villa de Burguete en el Reyno de la alta Navarra, Miguel Alami
y Pedro Cortes Christianos nuevos naturales deste Reyno, y residentes en
la villa de Alaquaz, han sido acusados criminalmente por parte del
Procurador Fiscal de su Magestad en el tribunal de la Capitania General,
por auer tratado, y platicado de la comocion, y leuantamiento de los
Christianos neuos deste Reyno, y de entregalle a Rey estraño haciendo
para el dicho efeto algunas diligencias, capitulos, y Memoriales, assi en
este Reyno, como en otros, faltando los dichos Alami, Cortes y San Iulian
a la fidelidad deuida a su Magestad del Rey nuestro Señor, cometiendo
por la dicha ocasión crimen de lesa Magestad, y los dichos Pascual, y
Martin crimen de traycion: 

16 BLEDA, Jaume, Crónicas de los Moros..., p. 929. CAUMONT LA FORCE, Jacques Nompar de, Mémoires
Authéntiques de Duc de La Force, Tomo I, carta de M. de Saulguis (negociador con los moriscos) a La Force del
4 de Agosto de 1605, p. 404 a 407.
17 BLEDA, Jaume, Crónicas de los Moros..., p. 928.
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y que considerando los dichos, y confessiones de los dichos reos acusa-
dos, cartas, y memoriales que se han presentado y otros meritos de este
processo, queda bien, y concuyentemente prouada la intencion del dicho
Procurador Fiscal, para imponer a los dichos reos las penas infra escriptas.
Por tanto et alias pronunciamos, sentenciamos, y declaramos, que pode-
mos condenar, y condenamos a los dichos Pascual de San Esteuan,
Martin de Iriondo, y Miguel Alami en pena de muerte natural: y que exu-
cion dellasean llevados por las calles publicas, y ordinarias desta ciudad, y
el dicho Alami arrastrado a la cola de vn cauallo hasta el lugar del suplicio:
y que alli sean ahorcados del cuello, hasta que naturalmente queden
muertos, y las almas separadas de los cuerpos. Y que el dicho Miguel
Alami sea hecho quatro quartos: al qual assi mismo condenamos con
pena de confiscacion de todos sus bienes: los quales mediáte la dicha
confiscacion aplicamos al Regio Fisco según forma de fuero: y que los
dichos San Esteban, Iriondo y Alami antes de la execucion desta senten-
cia sean atormentados, y puestos a question de tormento, como cadaue-
res, para que declaren los complices de la dicha prodicion, y levantamien-
to. En respeto de los dichos Pedro Cortes y Pedro de San Iuliá, atédido
que al dicho Cortes le fue assigurada la vida, y que a Pedro de San Iulian
solo se le ha probado, auer tenido noticia de la dicha conspiracion, sin auer
entreuenido en el trato, y que aunque no le reueló, ha pretendido, auer
hecho algunas diligencias, para descubrirlo, y reuelarlo, lo que ha parecido
considerable, para moderar en el la pena ordinaria del dicho delicto. Por lo
qual, et alias, a los dichos Pedro de San Iulian, y Pedro Cortes condena-
mos en pena de galeras perpetuas, en las quales hayan de servir, y sirvan
a su Magestad, de remeros forçados sin sueldo por toda su vida, y en
caso de contravencion en pena de muerte natural. Y finalmente condena-
mos a todos los dichos Pascual de San Esteuan, Martín de Iriondo, Pedro
de San Iulian, Miguel Alami, y Pedro Cortes en las costas de la causa».

El Marques de Villamiçar
V.t Aguirre Regens
V.t. Roig Fisci Aduocatus

Vt. Real Auditor



Como hemos comprobado, no todos los implicados son presentados ante la
justicia, apareciendo un personaje hasta ahora no mencionado, un tal Pedro
San Julián condenado a galeras, porque tenía noticias de la revuelta y no la
denunció; además de Hernando de Echarrin, al que uno de los autores con-
sultados también lo incluye entre los procesados y ejecutados.18

Da la sensación de que los dos moriscos de Alaquàs fueron los individuos uti-
lizados por las autoridades del momento para que sirvieran de escarmiento
ante posibles nuevas insurrecciones.

Por su interés reproduzco el comentario que Jaime Bleda escribe inmediata-
mente después de copiar la sentencia que hemos visto más arriba y que no
hace sino corroborar la tesis de que, efectivamente, los ajusticiados fueron
utilizados para dar ejemplo al resto de los moriscos, pero que en realidad las
autoridades no se atrevieron a juzgar a todos los que encabezaron de un
modo u otro el intento de sublevación.

«Esta sentencia pronunciada contra los proditores deste Reyno y maqui-
nadores de la muerte de todos los Christianos, no era rigurosa, si se exe-
cutara contra vn solo homicidio proditorio: y con esta buena gente, se
moderò tanto que no les dieró los tormétos q su Magestad mádó. Yo có
cuydado fuy a uisitar al Pascual de Sant Esteua, y al Martin Iriondo el dia
antes q los ahorcassen, estándo los dos atados en sendas cadenas en la
Capilla de la torre de los Serranos, y me dixeró: Padre mucha misericordia
se ha vsado con nosotros.

El auiso de la cójuració de la junta de Toga embie yo có tiépo al Conde de
Villalóga, y a los 7. de Março del mismo año 1605 dia de Iueues Santo
escriui otra vez a su Magestad vna relació de lo q passó, firmada de dos
Religiosos ancianos, y graves deste Cóvéto, y de Fracisco Çasar, y Ribera
Morisco recóliciado de Segorue: q auiendo estado ciego mucho tiempo de
ambos ojos, hizo voto a nuestra Señora de Móserrate, q si le alcáçaua la
vista, yria a visitar su casa. Fue alúbrado en los ojos, y en el alma. Cúplio
su voto, y quiso cófessarse có un Religioso de aqlla santa asa: y para q le
absoluiesen de las césuras q auia incurrido, por auer guardado su secta,
fue remitido a los Inquisidores de Barcelona. Alli le obligaró a q descubries-

18 MUÑOZ Y GAVIRIA, José, Historia del alzamiento de los Moriscos, su expulsión de España y sus consecuencias
en todas las provincias del Reino, p. 161.
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se a los q sabia auian hecho ceremonias de Mahoma. Tvuo tanto q deponer
en esto, q le embiaró a la Inquisició de Valencia, de cuyo distrito eran los q
auia de denunciar. Y segú el me dixo, denúció en este santo Tribunal de mas
de quatro mil personas Moriscas nombrádolas por sus nóbres. Este como
era sastre, andaua por los lugares de los Moriscos y estuuo en Toga cuan-
do se tvuo la júta muy atéto todos los ocho dias: y me lo refirió, de la forma
q aquí se ha escrito. De mi lo supieron los q lo han escrito, y si en algo difie-
re, se ha de corregir por esto q es lo cierto». 

Y un poco más adelante detalla que:

«Mando despues el Conde traer presos al Real, a Alamin de Alazquer, a
Malchic de Bechí y a otros diez o doce moros los mas ricos del Reyno,
todos cabeças deste levantamiento. Soltaronlos luego porq ellos lo nega-
ron: y no hubo quien lo prouasse».

El 9 de abril de 1609 el duque de Lerma firma el decreto de expulsión; el 11
de septiembre Felipe III hace llegar a Valencia las órdenes concretas para su
ejecución y el 22 del mismo mes se publica el bando firmado por Luis Carrillo
de Toledo, marqués de Caracena, virrey de Valencia.

La expulsión, a pesar de que no fue deseada por los nobles viendo las pérdi-
das que les acarrearía y que, además, no contaba con el beneplácito de la
iglesia, ya que el propio Papa Paulo V no estaba de acuerdo, sino que exhor-
taba al rey a la instrucción y conversión de los moriscos, fue llevada a cabo
de forma inmediata. 

El peso de las ambiciones personales, la necesidad de llenar las arcas del
Estado y la particular visión de la religión por parte de algunos miembros de
la jerarquía eclesiástica, pudo más que el sentido común defendido por algu-
nos hombres del momento que en más de una ocasión remitieron memoria-
les a la Corte en contra de aquella expulsión.

A los moriscos de nada les valió haberse situado del lado de los señores en
la guerra de las Germanias sino que, más bien al contrario, motivó mas reti-
cencias y animadversión por parte de los cristianos viejos, muchos de ellos
fervientes “agermanats”.

«A los 12 del mismo mes de Octubre se embarcaron en la barca del
patrón Pedro Serrat de Paniscola, nombrada San Thelmo, 120 Moriscos
grandes, 33 pequeños de Alaquás, con 10 de teta.



Dicho día se embarcaron en la barca de Sthevano Marco Coll, vezino del
Grau, nombrado el Santo Cruçifixo del Grau, 112 Moriscos grandes y 26
pequeños y 7 de teta de Alaquás y algunos de Manises».19

En total 308 moriscos de Alaquàs, salieron hacia Valencia por el camí dels
fondos dejando atrás el que había sido su pueblo y el Castillo Palacio de los
Aguilar, que seguramente con las mismas manos de sus familias habían
levantado.

Respecto a la incógnita que me planteé al poner título a esta colaboración,
queda despejada. Ciertamente, dos moriscos de Alaquàs participaron en el
intento de rebelión contra Felipe III, y lo hicieron activamente formando parte
del núcleo elegido por las aljamas para llevar a cabo las negociaciones con el
Reino de Francia y tangencialmente también con el de Inglaterra. Llegaron a
entrevistarse al más alto nivel, hasta con el mismísimo duc de La Force,
mariscal de Francia, lo cual nos lleva a pensar que necesitaron contar con
medios económicos y con la infraestructura suficiente para moverse por
España y Francia. Y que esto les costó muy caro: Miguel Lamberto Alamín lo
pagó con su vida y a Pedro Cortés le condenaron a galeras perpetuas, quizás
porque llegó a algún tipo de acuerdo con sus captores, pues algo sospecho-
so es que en la propia sentencia se haga mención a que: «atédido, que al
dicho Cortes le fue assigurada la vida...», aunque directamente algunos de
los autores consultados lo tildan de traidor.20

Respecto de donde procedía Luis Asquer, y muy a mi pesar, es más que pro-
bable que fuera de Alazquer. La mención que se hace a que en la Asamblea
de Toga donde fue elegido rey, pidió que debido a su edad le ayudaran sus
dos sobrinos de Alberic, Jaime y Francisco Saba, es un dato que aporta
mucha más fiabilidad que a la posible confusión entre Alaquaz-Alazquer.

Por otra parte, Dánvila y Collado en La Expulsión de Los Moriscos Españoles
y refiriéndose a los moriscos que todavía quedaban en España tras la expul-
sión, indica que en el año 1612...

«...y aunque en 19 de Septiembre se expidió Cédula Real contra tales
moriscos, todavía el 22 del propio mes el Alcalde Madera detuvo a

19 LAPEYRE, Henri, Géographie de l’Espagne morisque, París 1959, edición en castellano, Universitat de València,
2009, p. 245, A.G.S. Estado, leg.: 217.
20 CHARLES LEA, Henry, The Moriscos of Spain, p. 288.
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Salida de los moriscos de Alaquàs.
«Los 308 moriscos de Alaquàs salieron hacia Valencia por el camí dels fondos»
Ilustración: Adrià Hernàndez Garcia



Francisco Sava, de Alberique, morisco valenciano, que había de ser elegi-
do Rey, y que llevado a Valencia, fué encarcelado y remitido a Argel». 

Parece ser bastante razonable pensar que los que aún quedaban optaron por
continuar dando la confianza al sobrino del que habían elegido en Toga, un
dato más a tener en cuenta para determinar el lugar de procedencia de nues-
tro Luis Asquer, último rey de los moriscos.
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